NOTA DE PRENSA

La Asociación de Empresarios de Montijo y Comarca -ADEMYC- ha decido adherirse a la propuesta y actuaciones de los empresarios de La Serena. Al igual que nuestros afines entendemos que la banca española, lejos de cumplir con sus responsabilidades inherentes a una plataforma de gestión de capital, están estrangulando definitivamente a las empresas solventes y con capacidad de cumplir con los compromisos de pago, que se sienten estafadas por la anulación de sus líneas de descuentos y la paralización del crédito. La Banca utiliza la excusa inconsistente de la regulación global del endeudamiento medio español, olvidando sus responsabilidades adquiridas con empresas que ,  tras la firma de contratos de crédito, han cumplido fielmente sus obligaciones. 

De la misma forma creemos inmoral el auxilio Estatal que se ha brindado a las entidades financieras, y que ahora no se ve traducido en canales de financiación para las PYMES, como rezaba la idea original. De hecho fue la excusa que el Gobierno planteó para regalar grandes cantidades de capital público a la Banca.

Si continua esta situación de desamparo, muchas pequeñas y medianas empresas entrarán en una pendiente peligrosa de falta de productividad y servicio, alimentada igualmente por la caída estrepitosa del consumo. Las consecuencias serán nefastas para su mantenimiento y viabilidad, por lo que creemos de vital importancia para sostener nuestra forma de vida que el Gobierno exija responsabilidades a la entidades financieras, que han liquidado los fondos recibidos en tapar agujeros y saldar deudas propias, incumpliendo así con los compromisos y la finalidad para la que nacieron los planes de rescate. 

La Asociación de Empresarios de Montijo y Comarca -ADEMYC- solicita actuaciones y soluciones urgentes tanto a la Banca como al Gobierno Central y Regional, teniendo muy presente que de no ser escuchadas nuestras demandas nos reservamos tomar medidas más contundentes dentro de nuestro ámbito comarcal.

Consideramos que es un insulto hacia el contribuyente que el gobierno regale liquidez a las grandes empresas de gestión de capital, y al mismo tiempo mantenga intereses de mora brutales y abusivos a las pequeñas y medianas empresas cada vez que estas se ven incapaces de afrontar sus pagos de impuestos estatales, regionales o locales. Es un insulto soportar la avaricia de las entidades financieras, que sangran nuestro rendimiento con gastos de gestión inmorales y antieuropeos mientras el Gobierno sigue mirando hacia otro lado. Y es un insulto que durante décadas hayamos inflado las arcas Estatales con nuestras mayoritarias contribuciones fiscales para que ahora, cuando somos nosotros, los pequeños y medianos empresarios, aquellos que necesitamos ayuda y solidaridad, el dinero público sea malgastado en maniobras improductivas y precipitadas.

La pequeña y mediana empresa representa la sangre de un país, y este país se desangra lentamente.
